
AlberM en su calle de Gubias se nos mos­
tró con un carácter sobrio y o la vez apasio­
nado. Conociendo la obra, a la que dediqué 
una crónica en estas mismas páginas, me in­
teresaba conocer el hombre. Carácter subs­
tancial acentuado, hijo de un temperamento 
de ¡fina sensibilidad y de un norte alejado y 
suave, en el que sólo rigen los fronteras ina-
prehensibles del alma. 

La materia en su paleta se vuelve palpi­
tante y austera, y sus gamas contrapuntadas, 
forman un mundo armónico, donde el espíritu 
sublima la materia, y en un canto continuado 
o la sombra, alcanzan la cúspide de unos gri­
ses acerados y unos sienas, donde la profun­
didad sabe o grito lejano que hiere las vírge­
nes colimas del mundo. 

En su compañía, volví a ver la mayor par­
te de las telas que expuso en Barcelona. Su 
cara reflejaba cada tela, haciendo notar sus 
caligrafías, génesis abstracta de su estructura 
que se mantiene aún figurativa por la fuerza 
avasalladora de la realidad de su mundo in­
terior. 

Me habló de las crónicas que le dedica­
ron cuando su exposición en Barcelona, De 
las analogías que en su pintura habían^ en­
contrado con maestros como Amat, Soutin, 
Ghagall, Van Goch. Todo ello sirve paro ser 
remarcado, pero no poso de tener un simple 
valor anectódico. Albertí posee una persono-
lidad independiente, y ésta es lo que sobró 
defender de toda influencio en su obra futura. 
Más vale ser una personalidad consecuente 
consigo mismo, que formar parte de la mono­
tonía vegetativa del anonimato en la que tan­
tos artistas del momento presente han caído, 
sigan unas u otras tendencias. Albertí debe 
mirar hacia dentro, su mundo; debe estar 
Convencido que es mucho más trascendente 
que el ser espejo de cualquier mensaje codu' 
coque pueda llegarle del exterior El valor 
del hombre es todavía superior al enrarecido 
ambiente de uno escuela, en la que sólo se 
languidece y se sacrifico en aras de unas ten-
<lenciasagónicas, Albertí no debe olvidar que 
hay un pintor montañés, injustamente olvida­
do, cuyo mensaje puede abrirle caminos in­
sospechados, este es Gutiérrez Solano, cuya 
alma ardiente y apasionado requema las su­
perficies de sus telas y trasciende más alia de 
la agonía de la materia. Nuestro pintor debe 
recoger su mensaje, solo su mensaje. Solano 
debe ser para él un altozano sobre el que 
vuele su espíritu, y en el que repose de tonto 
en tanto su cuerpo. Solano, uno experiencia, 
mejor que adentrarse en lo que hacía aden­
trarse en el porque lo hacía. He ahí el quid 
de la cuestión, esto y nodo más que esto es lo 
que debe perseguir Albertí de este artista. 
Fondo no formo. Espíritu no materia. Alma no 
cuerpo. Con Solano emparejamos o Rouait, 
de los de nuestra generación, Jordi, Clavéj 
Tapies, Cürós, todos ellos con un mensaje in­
teresantísimo y sugerente. Dejo en éstas afir­
maciones aparte la estética, no importa el físi-
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co de uno obro, lo trascen­
dente, lo vital, es el mensaje 
de verdad y de fuerza que la 
obra de un artista puede po­
seer al margen de su estética, 
cuyo ritmo contémporanice 
con las exigencias morales o 
físicas de nuestra hora, Iq 
cual no debe permonecer es­
téril en nuestra alma, y sí 
pendular de forma evolutiva, 
en el tiempo morginal del es­
te lapsus histórico. 

Albertí nos mostró sus dos 
últimas obras, unos tiestos con 
flores y un caracol. Bajo el in­
flujo del mensaje de estos dos 
pinturas, he escrito esto cróni­
co, en especial de la última. 

Su emoción y su sensibili­
dad parece huir de lo figura­
tivo en estas telas. Lo madu­
rez de su pintura no puede 
hacerse esperar. Albertí va al­
canzándose o sí mismo. Au­
guro a su segunda exposición, 
un triunfo de su lírica del es­
píritu, de este espíritu recio y 

(Termina en ¡a página 6) 

Hablar de filatelia, es hablar de un te­
ma infinito. Esta afición no es patrimonio 
de acandaladas o desocupadas gentes, si­
no que puede ser sencilla y humilde. Basta 
sentir simpatía por los sellos, guardarlos, 
y coleccionarlos. Y esto que para muchos ' 
podrá parecer una chifladura, es un campo \ 
cultural de horizontes vastísimos • 

¡Qué no se puede admirar en los sellos 
de un álbum de un coleccionista, ya sea me­
diano o más avanzado! 

Por ejemplo: el rostro bello y sereno de 
un reina fallecida. La figura de un hombre 
de estado también desaparecido: Unas rui­
nas de un templo histórico, piraguas en un 
lago tranquilo de cualquier posesión. En 
fin-, cosas, costumbres, datos, historia. To­
das las manifestaciones de vida que haya 
tenido la humanidad, desde que el mundo 
es mundo. 

En el campo cultural, la Filatelia es la 
enciclopedia más simpática que existe. 
Quien se especialice por los sellos de los 
E.E. U U, por ejemplo, llegará a saber de la 
historia de esta poderosa nación, mucho 
más que muchos ciudadanos de los Esta­
dos de la Unión. 

31 alguien se especializa por ejemplo, 
en coleccionar mariposas, entiéndase bien, 
sellos con motivos de estos animalitos, lle­
gará a saber de las clases de estos insec­
tos. Si el interés se centra a los motivos 
católicos, sabrá de la vida católica, de sus 
Santos, de sus mártires. 

¿y la paciencia, como queda? Esta se­
ñora encuentra siempre muy buena acogi­
da en cualquier álbum de cualquier colee 
cionista. «.Colocar cada cosa en su lugar*. 
Este es el dilema de uno que tenga infini­
dad de sellos para su colección. Nada ni 
nadie le sacará de su labor, porque en aque­
llos momentos, se encuentra ensimismado 
en la colocación de sus sellos. ¡Cómo evo­
can los más antiguos recuerdos de nuestra 
Juventud! 

También los conocimientos personales 
se intensifican. Un día puede ser un amigo 
americano quien nos escriba soficitando el 
envío de muchos sellos. Si, por ejemplo no 
respondieran a sus deseos, el amigo nos 
devolverá nuestro envío, pero una cosa 
quedará entre nosotros, la amistad. Esta 
amistad, que no se extingue porque preci­
samente nació de la filatelia y ésta es infi­
nita. 

Sería interminable el sacar cuentas de 
las innumerables cualidades que encierra 
la' Filatelia. Quienes no 'ven en, ello más 
que unos papelítos que sirvieron para po­
nerse de acuerdo, no será otra cosa, para 
ellos, que una chifladura. Pero los que ve' 
mos en estos sellos pegados en los sobres, 
todo un mundo ya sea de historia, literatu­
ra, etc., a éstos la Filatelia les supone el 
medio de evasión de un mundo que parece 
cada vez más difícil, para sumergirse en 
otro que es más curioso, más apasionante, 
y más sereno al mismo tiempo que cual' 
quier otro.— Stamps 


